



[image: image]






  

    

      PLÁCIDO M.ª (MIGUEL) GIL IMIRIZALDU




      MONJE DE LEYRE




      «... Iban a la muerte




      como a una fiesta»




      Crónica de un testigo




      Prólogo de Juan Manuel de Prada




      [image: log.jpg]




      


    


  




  

    

      © 2012




      Monasterio de San Salvador de Leyre




      y




      Ediciones Encuentro, S. A., Madrid




      





      ISBN DIGITAL: 978-84-9920-819-0




      Diseño de la cubierta: o3, s.l. - www.o3com.com




      Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. del Código Penal). El Centro Español de Derechos Reprográficos (www.cedro.org) vela por el respeto de los citados derechos.




      Para cualquier información sobre las obras publicadas o en programa




      y para propuestas de nuevas publicaciones, dirigirse a:




      Redacción de Ediciones Encuentro




      Ramírez de Arellano, 17-10.a - 28043 Madrid




      Tel. 902 999 689




      www.ediciones-encuentro.es


    


  




  

    

      PRÓLOGO




        Nosotros somos ciudadanos del cielo, de 




      donde esperamos como salvador al Señor




      Jesucristo, el cual transfigurará este




      miserable cuerpo nuestro en un cuerpo




      glorioso como el suyo, en virtud del poder




      que tiene de someter a sí todas las cosas.




      Flp 3,20-21




      Hace algunos años, tuve la ocasión de leer y recomendar la lectura de Un adolescente en la retaguardia, un bellísimo libro, de una belleza frugal y reparadora que ensanchaba el espíritu, en el que el padre Plácido María Gil Imirizaldu, de la Orden de San Benito, nos narraba las vicisitudes que rodearon sus años mozos, desde el estallido de la guerra civil —que lo sorprendería con apenas quince años en el monasterio benedictino de El Pueyo (Barbastro), donde a la sazón cursaba estudios— hasta el regreso a su pueblo natal, Lumbier, en la provincia de Navarra, para reunirse con sus padres, que lo daban por muerto. Aquel libro me cautivó entonces no tanto por la exposición de las vicisitudes que jalonaron la peripecia vital del narrador como por la crónica de la supervivencia de su vocación religiosa, que como una flor silvestre irradiaba una belleza trémula entre los escombros del odio y la mortandad.




      En Iban a la muerte como a una fiesta, el padre Plácido María Gil Imirizaldu nos narra —como testigo privilegiado que fue— uno de los episodios más sobrecogedores de aquella guerra civil en la que se desataron todos los demonios: el martirio de los monjes benedictinos de El Pueyo, que corrieron —en aquel Barbastro tomado por las milicias anarquistas— la misma suerte que escolapios y claretianos, así como otros muchos sacerdotes diocesanos del lugar, con su obispo al frente. Quien busque en estas páginas una exposición truculenta de aquellas jornadas se llevará, sin duda, un gran chasco; porque las brutalidades y sevicias que sufrieron quienes pronto serían martirizados, al igual que los desmanes de sus asesinos, no importan tanto a su autor como la exaltación de las virtudes de aquellos monjes que, en la hora de la tribulación más desgarradora, fortalecidos por la oración y los sacramentos, dieron ejemplo de piedad, acudiendo a la muerte con serenidad, y hasta con júbilo: la serenidad y el júbilo que brinda la certeza de acceder a una existencia plena, como ciudadanos del cielo, en amorosa contemplación del misterio divino.




      El padre Plácido María Gil tuvo la suerte de compartir cárcel con aquellos monjes ejemplares en las vísperas de su martirio atroz. Muchos de ellos apenas habían estrenado la juventud cuando el odio segó sus vidas; otros disfrutaban del vigor de la edad adulta, templada en la renuncia y en la abnegación; los había, incluso, a quienes ya convenía el calificativo de ancianos, sobre todo para la época. Acusados grotescamente de cobijar un arsenal de armas en su monasterio, fueron sacados de sus celdas, metidos a empellones en el remolque de un camión y encerrados en un viejo colegio, acondicionado como cárcel, en donde pudieron probar el temple del que estaban hechos.




      Al principio, tal vez, no comprenderían del todo qué estaba sucediendo ante sus ojos; pero pronto supieron que iban a morir. Eran humanos, como cada uno de nosotros; y, como cada uno de nosotros, sometidos a las debilidades propias de la carne. Podemos imaginar que la certeza de una muerte próxima los haría palidecer de horror, derramar lágrimas ardientes, implorar que aquella pesadilla se desvaneciese. Pero cuando entendieron que su suerte estaba echada no desfallecieron; y no lo hicieron porque descubrieron que aquel Amor que un día los convocó, aquel Amor al que un día decidieron entregarse, tampoco iba a desampararlos en aquel trance. El relato que nos ofrece el padre Plácido María Gil sobre las postrimerías de estos monjes pletóricos de Amor no deja resquicios a la duda: oraban con más fervor que nunca, y las plegarias que en alguna ocasión habrían brotado de sus labios rutinarias o somnolientas cobraron en aquellas horas el temblor recién estrenado de una promesa nupcial; comulgaban con más unción que nunca, y fortalecidos por la práctica eucarística pudieron anticipar los dones que el cielo les tenía reservados. Algunas estampas que el autor de esta crónica rememora nos golpean con una emoción apretada y vivísima: es como si el olor de la santidad, que él tuvo la oportunidad dichosa de compartir en aquellas horas lóbregas, se hubiese quedado prendido de estas páginas, con todo su calor intacto, con toda su fuerza persuasiva y transformadora.




      Aquel Amor que acompañó a los monjes de El Pueyo en las jornadas previas a su martirio alumbró su Calvario; y caminaron hacia la muerte como quien camina hacia un sacrificio gozoso, con una estremecida y deslumbrada felicidad que, en el trance supremo, se hizo exultante, para sorpresa de sus asesinos. Las últimas horas de aquellos monjes de El Pueyo están llenas de rasgos humanísimos; o, mejor aún, sobrehumanos, pues el amor al enemigo que mostraron entonces no es algo que se pueda explicar sin un concurso sobrenatural. Se dirigieron al patíbulo entonando cánticos de alabanza, como si acudieran a un banquete que iba a saciar para siempre su hambre de Amor; y murieron invocando ese Amor que los iba a poseer por toda la eternidad, reclamando que reinase también entre sus verdugos, reclamando que algún día pudiesen también ellos disfrutarlo en plenitud. Miraron a los ojos a los hombres que los iban a asesinar vilmente; y los hicieron depositarios de ese Amor, les dejaron en herencia ese Amor que no defrauda.




      Y esa herencia que dejaron los monjes benedictinos de El Pueyo, como tantos otros mártires de nuestra guerra civil, es la que nosotros debemos administrar ahora, en comunión con los santos. No es una herencia fácil: exige que nos  despojemos de nuestras pasiones más torpes, exige que conjuremos la tentación del odio, que abdiquemos del rencor y el encono, para entregarnos —como ellos se entregaron— a un Amor que nos abraza muy delicadamente, un Amor que algún día no muy lejano podremos disfrutar en plenitud, como ellos ahora lo disfrutan, aunque nuestros méritos nunca serán tan altos como los suyos. Los monjes martirizados de El Pueyo son ciudadanos de pleno derecho del cielo; y con su ejemplo nos enseñan que nosotros también podemos serlo, con tan sólo dejarnos abrazar por ese Amor que no defrauda.




      No estamos solos.  Hay un Amor que nos envuelve y aureola, como una vid que entre el jazmín se va enredando; un Amor que tiene la frescura de la hierba recién segada y la tibieza de una lumbre en una noche de invierno. De ese Amor que nunca falla, y mucho menos en la hora de la tribulación, nos hablan estas hermosas páginas; no sé a qué esperas, querido lector, para zambullirte en su lectura.




      JUAN MANUEL DE PRADA




      Madrid, marzo de 2012




      




      


    


  




  

    

      


    




    

      DEDICATORIA




      A mis amigos y compañeros entrañables




      de la adolescencia, prematuramente fallecidos:




      Luis




      Pablo




      Emilio




      Jesús




      Juanito




      


    


  




  

    

      SIGLAS




      A.P.A., Informe A (Informe mecanografiado en 459 folios) del P. ALEJANDRO PÉREZ ALONSO.




      A.P.A., Informe B, Informe sobre los Mártires del Pueyo..., Gijón 1986, publicado por el P. ALEJANDRO PÉREZ ALONSO.




      R.B. Regula Benedicti




      Ar. Mt. Archivo Montserrat




      Ar. Le. Archivo de Leyre




      Cr. A. Crónica A, Miguel Gil




      Cr. B. Crónica B, Miguel Gil




      Ar. C. Archivo Curia Sublacense de Roma




      Cr. Ml. Crónica de Santiago Mompel




      A.H.N. Archivo Histórico Nacional




      


    


  




  

    

      PRESENTACIÓN




      La siguiente narración quiere ser un recuerdo agradecido y lleno de amor hacia aquellos que son los protagonistas de la misma, y que fueron mis «padres en la fe». Junto a ellos participé en el sufrimiento; ellos me enseñaron, en el perdón, la grandeza del amor. De ellos aprendí a amar a Cristo sobre todas las cosas.




      Un recuerdo y un canto de admiración. Dieron sus vidas por la fe, y lo hicieron con gallardía, con gozo, con elegancia, como un gran acto litúrgico.




      Su gesta está escrita a vuelo de memoria, porque, a pesar de los años, los acontecimientos permanecen vivos en el recuerdo. Cuanto no es fruto de ese recuerdo irá correspondientemente anotado. Las notas son complementarias, basta la descripción memorial.




      A la «crónica», y a modo de exordio, preceden dos descripciones para situar al lector, la ciudad de Barbastro en aquellos días y el Santuario-Monasterio de El Pueyo.




      El título de esta obra no se le ha ocurrido al autor de la misma. Como se verá en su lugar, lo pronunciaron los mismos que condujeron a los monjes a la muerte, si bien un tanto diversamente. Impresionados por la exaltación espiritual de los monjes, ellos dijeron: Iban a la muerte como a una juerga. He cambiado la palabra popular «juerga» por la de «fiesta», dándole un sentido litúrgico-martirial.




      


    


  




  

    

      A MODO DE EXORDIO




      Barbastro




      Al Santuario de Nuestra Señora de El Pueyo, constituido desde 1890 en monasterio de monjes benedictinos, siempre se le designa acompañado del complemento «de Barbastro», por hallarse ubicado dentro del término de esta ciudad del Somontano oscense, y por ser para ella un centro reli­gioso tradicionalmente muy importante, por el culto a la Virgen María, corroborado siempre por la presencia asidua de los obispos de la dió­cesis, algunos de los cuales quisieron ser enterrados en él.




      Por este motivo, y porque los hechos que queremos relatar se desa­rrollaron principalmente en dicha ciudad, comenzamos con un retazo histórico-social de la misma.




      La ciudad de Barbastro, segunda en importancia y número de habitantes de la provincia de Huesca, se encuentra a 50 kilómetros de la capital, y a 67 de Lérida. Capital ella misma del Somontano oscen­se, ha sido histórica y comercialmente el centro más importante de la comarca, y continúa siéndolo en la actualidad. Al igual que los demás municipios del Somontano, la agricultura constituyó un importante medio de vida, si bien ha experimentado una muy notable transforma­ción por la industria y el comercio. Su posición geográfica, al pie de los valles pirenaicos de Huesca, así como la renovada red de comunicaciones de Cataluña, Navarra y Francia por carretera, le están concediendo un desarrollo aún más notable en los últimos años.




      En el siglo XVI contaba tan sólo con 2.000 habitantes, a pesar de su importancia estratégica e histórica. Al hallarse emplazada a orillas del río Vero, en un borde montañoso y como punto de partida hacia los valles del Pirineo, Barbastro fue experimentando un crecimiento social, comercial y cultural. Es en el siglo XVI cuando se construye su esbelta catedral, con ricas bóvedas de crucería, sostenidas por seis bellísimas y estiradas columnas, coronadas éstas por sencillos capiteles de los que se despliegan los nervios góticos a modo de palmeras que se abren. La impresión es de un encanto sobrecogedor. Siguiendo los cánones del gótico levantino, tiene seis capillas entre los contrafuertes, abiertas en arcos apuntados, algunos de ellos reformados en época barroca, pero que hoy, retirado el coro central al presbiterio, no distor­sionan la belleza del conjunto.




      En el siglo XVI, a la vez que la catedral, se terminaban el palacio episcopal, la casa consistorial, cercana al mismo, el Hospital de San Julián y el convento de Santa Clara. Todo ello daba a la pequeña ciu­dad un aspecto señorial por su riqueza arquitectónica.




      En el siglo XVII ya llega a los 5.000 habitantes, aunque pron­to experimentaría un rápido descenso. No obstante, a finales del XIX contaba ya con 8.000 habitantes y era un importante cen­tro comercial. En 1926 se concluyeron las obras del Cuartel de Mon­taña «General Ricardos», en el que se instala un regimiento de artillería ligera.




      En 1931 la candidatura republicana vence a la concentración monárquica, y la revolución es recibida con entusiasmo por parte del pueblo. En 1933 se produce el movimiento revolucionario anarquista, filial sin duda del de Zaragoza, y al estallar la contienda de 1936 Barbastro permanece en zona republicana, sobre todo por la influen­cia o tal vez por el miedo que infunde el coronel Villalba, anarquista radical, jefe de la guarnición hasta que en marzo de 1938 la ciudad fue ocupada por las fuerzas de Franco1. Por estas fechas, mejor, en 1936, la ciudad podía contar con unos 8.000 habitan­tes y, tras unos años de estancamiento demográfico, debido en par­te a los estragos de la guerra civil, es a partir de los años sesenta cuan­do de nuevo se inicia un desarrollo comercial importante, acom­pañado más tarde del industrial. Barbastro pasa de los 10.000 habi­tantes a los 14.000 en 1969. En los años ochenta mantiene su ritmo cre­ciente con claros signos de desarrollo, contando hoy con 15.000 habitantes.




      Eclesiásticamente fue Urbano II (1088-1089) quien reconoció a Bar­bastro como sede episcopal, ya que, como tal, había sido dotada por Pedro I, antes ya de su reconquista (1100). No obstante, ante la prema­tura muerte del papa Urbano, fue su sucesor, Pascual II, quien despa­chó la bula, erigiendo a Barbastro en cabeza de diócesis. En realidad parece más bien que fue un traslado de la sede de Roda, donde se había establecido el obispo de Lérida durante la dominación árabe so­bre esta ciudad catalana.




      Tenemos una figura episcopal eminente en su actividad eclesiásti­ca, y que hoy venera la diócesis como patrón, san Ramón, quien indis­tintamente se firma Obispo de Roda, de Ribagorza y de Barbastro. Consta que el santo obispo consagró en 1108 la iglesia de Santa Mag­dalena de Fornillos, no lejos de Barbastro y más cercana aún al san­tuario de El Pueyo. En 1113 consagró asimismo la de San Juan de Alqué­zar, a unos 20 kilómetros al este de Barbastro, emplazada sobre un impresionante fuerte árabe, que puede admirarse encima del cañón del río Vero.




      Saturnino López Novoa2 afirma que fue Pedro I quien, al tener ya por cierta la conquista de Barbastro al Islam, donó, anticipadamente, a san Poncio la ciudad como sede, con todo el territorio que desciende desde la sierra Arbe, entre los ríos Cinca y Alcanadre, trasladando a Barbastro la sede de Roda. Este prelado consagró la nueva catedral, antigua mezquita principal de la ciudad, y convirtió en monasterio otra segunda mezquita, que denominó de Santa Fe, trayendo monjes benedictinos de su antiguo Monasterio de Santa Fe de Conques, en Aquitania3.




      Algunos han querido datar el origen de El Pueyo, como santuario mariano, durante el episcopado de san Ramón, colocando dentro de su pontificado los relatos histórico-legendarios que describen el culto a la Virgen María, tan fuertemente arraigado sobre la pequeña colina. No obstante, en su trabajo histórico sobre El Pueyo, el erudito monje bene­dictino Dom Román Ríos Felipe, que fue Prior del mismo hasta 1934, considera que fue precisamente durante el pontificado de san Poncio, en 1101, época de Pedro I, cuando habría que situar los orígenes religiosos de El Pueyo4.




      Saliendo de nuestra ciudad de Barbastro con dirección a Huesca por la actual carretera, muy pronto, al ascender un poco, se divisa un edificio, o conjunto de edificios, sobre una graciosa colina. En realidad da la impresión de que toda la cima está coronada por dichos edifi­cios, que le dan cierto aspecto de fortaleza. Se trata del Santuario de Nuestra Señora de El Pueyo, Patrona de Barbastro. Solamente lo separan cinco kilómetros de la ciudad, y la carretera principal cruza al pie mis­mo de la colina. ¿Cuál es su origen? Aquí se mezcla la leyenda con el trasfondo histórico.




      Fr. Roque Alberto Faci la describe así:




      Media legua de la ciudad de Barbastro hay un montecillo redondo, a quien la naturaleza vistió y adornó de varios árboles silvestres, pero muy hermosos, para que fuera santuario de Nuestra Señora, llamada de El Pueyo, tomando el nombre del mismo montecillo, a quien los natura­les, en lengua antigua, llamaron Puyo o Pueyo, como en otros de esta región se ve5.




      Existió allí un castillo moro, arrebatado por Pedro I a los árabes en la toma de Barbastro. Posteriormente pasó a servir de albergue a pas­tores y caminantes.




      Y así es como cierta noche de la primavera de 1101, cuando pernoctaba en la cima el pastor Balandrán, se le apareció la Virgen María sobre las ramas de un almendro en flor, en lo más alto de la colina. El primer templo sería una ermita administrada por el mismo Balandrán, quien llegó a ser ordenado presbítero, gozando de fama de santidad en toda la comarca. Su sepulcro, con talla yacen­te de piedra en efigie sacerdotal, se hallaba en 1936 en la sacristía vieja del santuario.




      No se puede demostrar el año en que se fija tan bella tradición. Lanuza deduce que «medió en tiempo del glorioso san Ramón, obispo de la ciudad, o no mucho después», o sea, a primeros del siglo XII6. Ya hemos anotado las opiniones divergentes.




      El lugar es sin duda estratégico, dominando hacia el sur una inmensa llanura, y prolongando la vista por el noroeste, y hasta la cordillera pirenaica, desde los Montes Perdidos, las Tres Sorores, el Aneto y hasta el Pirineo de Lérida. No es mucha la elevación de la colina, ya que si la ciudad alcanza los 400 metros sobre el nivel del mar, El Pueyo estará a unos 600. Pero la planicie, un tanto sinuosa debido a sus muchos altibajos, hace resaltar enormemente la colina podiense.




      No se conocen documentos de la época. La primera narración que tenemos es sin duda la conocida en hexámetros latinos, y que tradujo D. Vicente Blasco de Lanuza en su obra arriba citada7.




      Balandrán, un pastor de la comarca, apacentaba con frecuencia su rebaño entre las encinas y enebros de El Pueyo, en cuya cumbre tenía el aprisco. Allí mismo tenía él la choza para descansar. Una noche de pri­mavera, encerrado ya el rebaño, se dirigió a la choza que había cons­truido con piedras y, entrando en ella, hizo oración a Dios y a la Vir­gen María con mayor fervor de lo que diariamente solía. Tendido en el suelo, y cubierto con su zamarra y capote, cerró los ojos y, de pronto, sintió un gran estruendo, como de muchedumbre de gentes, y música muy concertada y suave, que descendía sobre su cabeza. Quedó como absorto y transformado, a la vez que se asombró por la multitud de ángeles que se le iban acercando. Estaba Balandrán temblando, sin osar moverse, sin abrir los ojos y sin descubrir su rostro, cuando, callando los coros celestiales, oyó muy cerca una voz suave que amorosamente le llamaba por su propio nombre y le instaba a que se levantara y se acercara a un almendro que allí cerca crecía. Al oír que le llama­ban, perdió el miedo. A pesar de todo permanecía como difunto, inmó­vil, hasta que la Virgen Santísima llamole por segunda vez, animándo­le a perder el miedo y a recibir el encargo que ella le iba a dar para la ciudad de Barbastro.




      El santo pastor se levantó tembloroso, volviendo la vista hacia don­de había oído aquella voz misteriosa, y entonces vio a la Virgen senta­da entre las ramas del almendro, acompañada de multitud de ángeles. Y la madre de misericordia le dijo que bajara a la ciudad de Barbastro y comunicara a las autoridades que era su deseo le edificasen un tem­plo en aquel lugar, pues ella había escogido aquel monte.




      Todo se cumplió según los deseos de la Virgen, y el santo Balan­drán dedicó toda su vida al servicio de la Señora y, según se cree, fue ordenado sacerdote.




      Así reza, a grandes rasgos, la narración en versos latinos del siglo XVI. Y no cabe duda de que en parte refleja la tradición pia­dosa, que ya corría de boca en boca por la comarca, y también la narración escrita, que debió existir, seguramente un tanto embellecida con el decurso del tiempo.




      El Pueyo, monasterio benedictino




      Una faceta muy interesante y enriquecedora para el santuario de El Pueyo es el momento en que éste se convierte en cenobio benedictino. Podríamos citar muchos monasterios benedictinos que, ya desde sus orígenes, ya a partir de una circunstancia histórica, se hallan emplaza­dos en un santuario mariano, dando así a la vida monástica una dimensión pastoral que por sí misma no tiene, pero que hace del cenobio un foco comunitario de irradiación cristiana. Pongamos sólo, por ejemplo, Einsiedeln, Montserrat, Monte Vergine, Valvanera, Estíbaliz, por citar algunos.




      El Pueyo de Barbastro como santuario fue, como ya hemos indicado guiados por la tradición, administado en un principio por el mismo Balandrán, hombre sencillo y amado del pueblo, quien, a raíz de su privilegio de vidente, era venerado por las gentes. Y gozaba en la región de fama de santidad, lo que se corrobora por el esmero que, desde un principio, se tuvo en cuidar de su sepultura. Sin duda los inicios debieron ser muy sencillos, la capilla que albergaba la imagen románica de la Virgen y una humilde vivienda para Balandrán y los futuros capellanes.




      El actual santuario, restringiéndonos al templo y muy poco más, nos inclina a datarlo en el siglo XIII o primeros años del XIV, excepto la parte del presbiterio, obra del Ilmo. D. Alonso Fenollet y Requesens, obispo de Barbastro (1625-1639), y el camarín de la Virgen, algo posterior.




      El templo, de modestas dimensiones, es de un gótico primitivo, formado por cinco arcos apuntados que sin más arrancan del mismo pavimento, alcanzando en su mismo ángulo una altura máxima de tan sólo siete metros8. La nave mide unos 24 metros de longitud, por ocho de anchura, exceptuando el presbiterio, que forma un conjunto aparte separado por noble reja de hierro.




      Al fondo del presbiterio, emplazado hoy sobre la roca más elevada de la colina, hallamos el camarín de la Virgen, pequeño en sus dimen­siones, pero de perfecta armonía, realizado en el siglo XVIII. Cuenta con doble escalera de acceso. Su bóveda, formada por cuatro paneles concéntricos, está decorada por cuatro frescos, atribuidos a Francisco Bayeu: la Anunciación, la Visitación, el Nacimiento de Jesús y la Ado­ración de los Magos. Los cuatro ángulos ovalados, desde la bóveda hasta el pavimento, están decorados por otros tantos lienzos que representan las virtudes cardinales. Hay alguna pintura bastante dete­riorada, difícil de restaurar; el resto se ha conservado bien.




      En la bóveda-cúpula del presbiterio contemplamos un fresco que representa el Juicio Final, tan ennegrecido y deteriorado que no sería factible ya una restauración. Debajo de la bóveda, en los cuatro ángu­los, se halla repetido un escudo en bajorrelieve policromado, que con­tiene, en su parte superior, la escena del hallazgo de la Virgen en el almendro por Balandrán, y, en su parte inferior, los emblemas de Bar­bastro y de Aragón.




      Pero el verdadero tesoro del santuario era la imagen de María, tan venerada en Barbastro y su comarca9. Su estilo románico obedecía a los cánones regionales de las imágenes marianas de la época, y esta­ba bien conservada, debido sin duda al esmerado y asiduo culto del que había sido objeto. Por sus rasgos hay que datarla en los días en que, según la piadosa tradición, se la entregó la Virgen a san Balandrán, o sea, a finales del siglo XI o, mejor, a principios del XII. «Tiene —dice Román Ríos— toda la amabilidad de una madre y toda la sobera­nía de una reina»10. Pero no cabe duda de que la descripción más detalla­da, a la vez que piadosa, que hemos encontrado es la que nos dejó otro monje benedictino, Plácido Mérida Cruells, y que no nos resisti­mos a copiar:




      De una mediana estatura, sentada en una especie de sillón que le sirve de trono, la imagen de María, el Niño Jesús y el sillón o trono están formados por una sola pieza de preciosa madera. Su aspecto es muy bello y majestuoso, el rostro largo y ovalado, sus ojos grandes y rasgados, sus cejas rojas y arqueadas. La mirada la dirige hacia el pueblo, y la tiene serena, afable, dulce y compasiva. Su nariz regular, la boca graciosa, los labios purpurados, barbilla proporcionada, mejillas rosadas, majestuosa y espaciosa frente.11




      ¡Cuántas veces debió de contemplarla este buen monje con filial amor!




      A esta delicada descripción podríamos añadir algo que nos parece un tanto singular en la santa imagen. Tenía los cabellos graciosamente caídos por detrás y encima de los hombros, en un tocado ondulado, de modo que, contemplada de frente, ofrecía un aspecto muy particular y nada frecuente. Como todas las tallas marianas de la época, y con­cretamente las de la región, su cabeza real estaba adornada con una sencilla corona, que formaba parte de su misma talla.




      Los restos de Balandrán, como se ha indicado antes, reposaban en 1936 en lo que antiguamente fue sacristía, y ya antes de la llegada de los monjes benedictinos eran venerados por el pueblo. En 1701 habían sido colocados allí por el obispo de Barbastro, D. Francisco de Paula Garcés y Marcilla, habiendo estado hasta entonces en el claustro. De todo ello daba fe un documento que los monjes benedictinos conser­vaban en el monasterio:




      Se pasó a romper y descubrir el puesto, en el cual se encon­traron todos los huesos y reliquias de dicho Balandrán, cada uno en su lugar, deshechos y sueltos. Y junto a la testa o cabeza de dicho santo, se encontraron dos almendras, las que se cree pondrían al tiempo de enterrarlo12.




      Posteriormente colocarían los monjes sobre esta nueva sepultura la estatua yacente de Balandrán, labrada en piedra y de tamaño natural, que ellos encontraron en el pavimento del claustro. Representa a un clérigo con las manos juntas y en posición orante, revestido de orna­mentos sagrados y tocado con bonete13.




      Adyacente al templo se encuentra el claustrillo, que denominamos así por sus pequeñas dimensiones. Al no ser de material noble, ha sufrido las consecuencias del tiempo y está muy deteriorado. De esti­lo cisterciense, sus bóvedas arrancan de los mismos muros, y los ocho ventanales que dejan pasar la luz del diminuto patio interior están bellamente decorados en yeso. La altura del patio exterior supera al menos en 1,50 metros a la galería interior, puesto que contiene debajo un alji­be con su brocal en el centro. Una gran puerta comunica el claustro con el templo y, por ella, cruzando el claustro, entraban los peregrinos a venerar la santa imagen. Los monjes benedictinos, a fin de disponer de la necesaria clausura y colocar el coro en el fondo del templo, abrie­ron la actual entrada pública al mismo, realizando para ello una her­mosa escalinata sobre arcos apoyados en la roca. Esta escalinata termi­na precisamente en un rellano en cuyo centro se levanta el temple­te que nos recuerda el lugar donde crecía el almendro de la aparición. Y en este recogido recinto se colocó también el cementerio monástico, recordado hoy en una inscripción latina.




      El resto de los edificios era más bien pobre, aunque suficiente para albergar un pequeño grupo inicial de monjes. Había servido de vivien­da al prior del santuario, a los servidores del mismo y a los pobres que acudían a él. Hoy se conservan estos restos todavía, sobre todo en las fachadas sur y oeste.




      Consta que en 1251 el rey Jaime I fundó en el santuario una cape­llanía, y se afirma que en 1871 se le concedió el título de basílica, con motivo de una gran peregrinación popular en honor del papa Pío IX, en la cual se congregaron más de 8.000 fieles de Barbastro y su comar­ca14. No se ha logrado localizar la bula correspondiente a dicha conce­sión.




      El santuario poseía, y posee, un extenso terreno de unas 300 hec­táreas, de las que 170 son cultivables: olivares, viñedos, almendros y cereales. El resto es bosque de encinar, con parte de enebros y pinos.




      En cuanto a su geografía, Faci hace notar un curioso fenómeno que él cree haber descubierto: todo el sistema geológico del contorno gira­ría en torno al santuario de la Virgen: «Todos los peñascos que hay desde el lugar de Aluenda (La Luenga) y Perdiguera hasta el santua­rio están inclinados hacia esta casa de María»15.




      En la desamortización de Mendizábal, El Pueyo fue subastado el año 1843. Pero la noble ciudad de Barbastro lo adquirió, formándose una comisión para la administración del patrimonio de la Virgen que, a la vez, se hacía responsable del culto: la denominada «Sociedad del Patrimonio de El Pueyo de Barbastro», la cual, por reglamento redactado el 17 de marzo de 1843, quedó constituida por 115 miembros o socios. Este hecho confirma la profunda devoción que la ciudad profesaba a su Patrona.




      Acerca de la llegada de los monjes benedictinos a El Pueyo, hay una circunstancia histórica que conviene tener en cuenta. No lejos de El Pue­yo, en la diócesis de Huesca, se hallaba el santuario de Nuestra Seño­ra de Treviño, en el pueblo de Adahuesca. Este santuario se hallaba regido por un patronato, el cual acudió al Monasterio de Montserrat (Barcelona) para que enviara monjes a fundar un monasterio en el santuario. Y, efectivamente, en 1883, un pequeño grupo de monjes benedictinos tomó posesión de Treviño. El culto a la Virgen de Tre­viño, junto al de las célebres vírgenes mártires del siglo IX Nunilo y Alodia, era antiquísimo, y el santuario arqueológicamente rico. Con todo, la experiencia duró muy poco, ya que a finales de 1889 la Comunidad de monjes se trasladó al cercano santuario de El Pueyo de Barbas­tro. Éste ofrecía sin duda mayor garantía de poder desarrollar una vida auténticamente monástica.




      Los benedictinos no habían fijado su morada en el Pueyo sino después de prudentes consideraciones. Se trataba de evitar que la nueva fundación fuese una segunda edición de la de Treviño. Con tal fin se celebraron encuentros entre la Sociedad del Patrimonio de El Pueyo y el abad del Monasterio de Montserrat, Dom José Deas y, por otra parte, los Superiores Mayores de la Congregación Bene­dictina Sublacense, a la que Montserrat pertenecía. Se estudiaron detenidamente en Roma las condiciones ofrecidas por la sociedad podiense, y los superiores permitieron de inmediato el traslado de los monjes que se hallaban en Treviño de Adahuesca a El Pueyo de Barbastro16.




      Y fue providencial para El Pueyo que su primer Prior fuera el monje Rosendo Casanovas, pues con él la nueva fundación quedaba bien fundamentada sobre la roca viva de la sabiduría y la virtud. El padre Casanovas era monje y apóstol a la vez, culto y prudente, y supo dar a la vida religiosa un tono serio de austeridad y alegría. La comarca de El Pueyo de Barbastro lo recordaría durante muchos años.




      ¡Benedictus montes amabat! (A san Benito le gustaban los montes). Nunca se cumpliría mejor el viejo ada­gio monástico. «Los amplios horizontes del Pueyo, tan deliciosamente aptos para la vida contemplativa, debieron, literalmente, llenar no uno, sino los dos ojos de los buenos monjes, tan tradicionalmente amantes de las montañas»17.




      Los principios fueron necesariamente penosos, pero los monjes trabajaron desde el primer momento con gran ilusión. El templo era sencillo, pero capaz para el desarrollo de una liturgia adecuada, sin mayores pretensiones iniciales. La obra había comenzado, y los monjes se encargarían de desarrollarla con su esfuerzo.




      Con la labor ingente de los monjes, los edificios habían adquirido ya cierto relieve, como puede apreciarse hoy. En orden a favorecer la clausura monástica, se levantó, unido al ya existente, un amplio y sóli­do edificio de piedra jaspeada, pero sin tallar, decorada con vetas de ladrillo rojo. Dicho edificio contaba con planta baja y tres más sobre ella. Y eso con miras a continuar la obra en torno al santuario, y dar una unidad perfecta al conjunto. Las celdas de los monjes, el comedor y diversas oficinas se hallaban orientadas hacia el mediodía y ponien­te, colocando la biblioteca, que pronto, con sus 30.000 volúmenes, fue la primera de la provincia de Huesca, en una amplia sala dotada de estanterías y bien iluminada. Ésta estaba orientada al noroeste.




      En un primer plano, y separado propiamente de los edificios monásticos, se levantó un gran edificio de la misma piedra, que conta­ba con una amplia planta baja y tres sobre la misma. Estaba planeado como hospedería monástica.




      La vida de Comunidad, con su observancia, se desarrollaba con normalidad en El Pueyo, dentro del programa que san Benito traza en su Regla, oración, lectio divina y trabajo18. El culto litúrgico había ya adquirido un notable esplendor, y se celebraba celosamente por los monjes. Se cultivaba con esmero el canto gregoriano, y la polifonía ocupaba su lugar en momentos especiales. A la oración litúrgica, can­tada cada día, se añadía, finalizado el canto de Vísperas, el Rosario, por tratarse de un santuario mariano, seguido de los gozos canta­dos a la Virgen, interviniendo normalmente las voces blancas de los colegiales.




      El trabajo, al igual que en todo monasterio, era variado. Los mon­jes, sobre todo los jóvenes, intervenían en la recolección de la aceituna, la uva y los cereales. Las labores más fuertes, y que requerían la jorna­da plena, corrían a cargo de expertos criados, con un hermano al fren­te. Se contaba con la maquinaria de la época, todavía rudimentaria. El agua sobre la colina, en un lugar de secano, fue siempre un serio problema, sobre todo al crecer la Comunidad y el número de peregrinos; esto no dejó de ser motivo de preocupación para los monjes. Los tradicionales aljibes del santuario, más alguno nuevo, eran del todo insuficientes. Por esta razón, los jóvenes monjes se empeñaron en bus­car algún manantial, orientados a veces por geólogos, a veces por zahoríes, y, a pico y pala, cavaron varios pozos hasta de 14 metros de profundidad, topando siempre con la roca arenisca, pero sin conseguir su intento.




      Se elaboraban vinos de varias clases, y se cuidaba con especial esmero un colmenar de la mejor calidad, pues abunda la flor de romero, tomillo, almendro y otras flores más permanentes.




      Hay que tener en cuenta que los jóvenes monjes, fuera de alguna excepción, se formaban, intelectual y monásticamente, en el mismo cenobio: Humanidades, Filosofía, Teología. Los profesores, y ellos mis­mos, debían dedicar muchas horas al trabajo intelectual, aparte de las investigaciones científicas que desarrollaban algunos monjes.




      No faltaba el trabajo pastoral. Además de la atención de los pere­grinos que subían al santuario, sobre todo de Barbastro, los monjes eran muy solicitados en las parroquias de la comarca, para la predica­ción, la catequesis y administración de Sacramentos, sobre todo en la Cuaresma.




      La Comunidad estaba muy vinculada a la diócesis y relacionada con la jerarquía y el clero en general, y con una especial asiduidad para con las monjas de clausura. El Pueyo era ya un foco de irradia­ción cristiana en la comarca y en Aragón19. Barbastro tenía en el san­tuario un punto de referencia religioso, y era muy frecuentado merced a la piedad mariana del pueblo fiel, sobre todo en la gran fiesta pascual de la ciudad, en las romerías de los pueblos comarcanos y durante todo el mes de mayo. No era infrecuente la presencia de grupos cristianos especializados, como, por ejemplo, la Adoración Nocturna, la cual repetidas veces tuvo allí sus celebraciones a nivel local, comarcal e interprovincial.




      Precisamente sólo unos días antes de estallar la guerra civil, el día 11 de julio, subió por última vez a El Pueyo el mártir siervo de Dios D. Florentino Asensio Barroso, obispo de Barbastro, acompañado de algunos eclesiásticos, compartiendo el día con la Comunidad. Se celebra­ba ese día la festividad de san Benito, aunque los monjes siempre habían dado mayor importancia al glorioso tránsito del Patriarca, el 21 de marzo, día de su muerte. Fue posteriormente Pablo VI quien en Montecasino proclamó a san Benito Patrono de Europa, con cuyo título se le veneraría en adelante el 11 de julio en toda la Iglesia.




      Ese día abrazó definitivamente la vida monástica por la profesión solemne un joven de 21 años, Aurelio Boix, del que más adelante tendremos ocasión de hablar por su peculiar y amorosa entrega a la muerte por Cristo. El obispo le confirió a este monje ese mismo día la tonsura clerical, tal como entonces estaba establecido.




      En 1936 la Comunidad constaba de doce monjes sacerdotes, un diá­cono, un subdiácono, un tonsurado, seis hermanos conversos y cuatro jóvenes profesos que cursaban estudios. A esto hay que añadir el reducido grupo, limitado por las circunstancias políticas, que cursaban humanidades, a la vez que participaban en los momentos solemnes de culto. Varios novicios se encontraban en Montserrat.




      Esta Comunidad, tal como vamos a referir a partir del capítulo siguiente, fue exterminada y brutalmente fusilada por los anarco-­marxistas en las primeras semanas de la guerra civil española. El sua­ve olor de su testimonio, envuelto en el incienso de su oración, perdu­rará para siempre en El Pueyo, en la Iglesia diocesana y en el monacato universal.




      Vamos a procurar narrar los hechos por orden cronológico.




      Y aquí hay que dejar justo testimonio de la labor humilde pero efi­caz realizada, primeramente, por los monjes de Valvanera, monasterio que, en la medida que le fue posible, envió varios monjes a El Pueyo, cuando Barbastro fue ocupada por el ejército de Franco, para que se hicieran cargo del santuario-monasterio. Ellos llevaron a cabo las pri­meras acomodaciones, e incluso necesarias y notables restauraciones, a pesar de los pocos medios con que contaban. Habían encontrado por todas partes, en el templo, en el monasterio, e incluso en los campos de cultivo, los signos del abandono y la destrucción. Sobre todo se ocupa­ron rápidamente del santuario propiamente dicho.




      Posteriormente, ante la penuria de personal, pasó la administra­ción a los misioneros del Corazón de María, cuya gesta de martirio dejaron escrita para siempre cincuenta y un miembros de su congregación en Bar­bastro. Y es muy loable su obra, por todo cuanto de renovación están llevando a cabo.




      El Pueyo ha perdido su carácter de monasterio. Los monjes habían permanecido en él cuarenta y siete años, y su última Comunidad coronó su vida monástica con el mar­tirio generoso, siguiendo a Cristo.




      





      —NOTAS—




      





      

        

          1 Adelantando acontecimientos, diremos que el coronel Villalba, poco después del 18 de julio de 1936, una vez reducido a prisión el obispo, fijaría su residencia en el palacio episcopal. Las prime­ras semanas de su estancia en dicho palacio, yo mismo y algún compañero de trabajo en los comedo­res le llevamos varias veces la comida, a él y a sus adláteres, desde el vecino colegio de los escola­pios, cuyos presos, todos, habían sido martirizados. Pronto fueron unas mujeres «de no buena pinta» las que atendieron directamente el servicio completo del coronel. El palacio episcopal ofrecía, por su suciedad, un aspecto deplorable, al menos en el vestíbulo, hoy muy bien restaurado.


        




        

          2 Historia de la muy Noble y muy Leal ciudad de Barbastro, Barcelona, 1861, t. I, pp. 52 y ss.


        




        

          3 Ib.


        




        

          4 Román Ríos, Historia documentada del Santuario de Nuestra Señora del Pueyo de Barbastro, Lérida, 1934.


        




        

          5 Aragón Reino de Cristo y Dote de María Santísima, 1739. Facsímil, Diput. Gen. de Aragón, 1979, p. 189.


        




        

          6 Historia Eclesiástica de Aragón, 1662, t. I. Lib. 5, c. 34.


        




        

          7 Vicente Blasco de Lanuza insertó en su obra general sobre Aragón los versos latinos que acerca de la aparición de la Virgen en El Pueyo le remitiera su hermano, obispo de Barbastro. Los tradujo e incluyó en su obra.


        




        

          8 El templo es hoy el conjunto más antiguo, aunque, a partir de una reciente obra, pueden apreciarse cerca de la antigua entrada que daba acceso al templo restos de una puerta románica.


        




        

          9 De la desaparición de la santa imagen, hablaremos en su lugar.


        




        

          10 Román Ríos, op. cit., p. 31.


        




        

          11 Mérida Cruells, Plácido, Historia del Santuario Benedictino de Nuestra Señora del Pueyo de Barbastro en Aragón, Barbastro, 1901, pp. 77-79.


        




        

          12 Román Ríos, op .cit., p. 19.


        




        

          13 Este sepulcro fue profanado en julio de 1936. Se conocen varios epitafios de la sepultura del santo. El más antiguo reza así: CORPUS NUNC LIMINA JUXTA — PARTE CUBAT LAEVA TEMPLI DE SEDE REGRESSIS — AST ANIMA EXCELSO SANCTIS CONGAUDET OLYMPO. (Cf. ib., p. 30).


        




        

          14 Cf. Aragón Ilustrado y Monumental, I, 80.


        




        

          15 Faci, Roque Alberto, Aragón de Cristo y Dote de María Santísima, etc. Zaragoza, 1739, p. 191.


        




        

          16 Cf. Román Ríos, op .cit., p. 97.


        




        

          17 Ib.


        




        

          18 Román Ríos, op. cit., señala el siguiente horario: «3.30: Levantarse; 4.00: Meditación privada; 4.30: Maitines y Laudes semitonados, Misas rezadas; 7.00: Prima, Desayuno, Estudio, Clases; 9.00: Tercia y Misa conventual cantada, Sexta y Nona, Estudio y Clases; 11.50: Visita al Santísimo y Angelus; 12.00: Comida, Recreo hasta las 13.30, Siesta o tiempo libre en silencio, hasta las 14.30; 14.30: Víspe­ras cantadas, Estudio y Clases; 18.00: Recreo; 19.45: Cena y Lectura Espiritual (collatio); 21.00: Completas y descanso.


        




        

          19 Hoy ya no es El Pueyo el primer santuario mariano de Huesca. La pequeña ermita de Torreciudad, dejada a un lado, ha visto erigirse a unos cientos de metros el gran santua­rio de atracción, no tanto, quizá, popular y regional, sino a nivel más amplio, nacional e incluso internacional.
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